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IV. 
Uiía vez obteni lo el ens u iche ba­

jó cua lqu ie ra de las doy formas pro . 
fUestas, con nueva cerca ó sin ell.i, 
®l'inuniüipio podría tlispont;r d»- un 
'̂̂ pu* io que pudiera d.ir a oi i i ibio de 

la deajolioiüu d>d i l o l i n i t e á la etn-
l'^tísa que quiáier-i torn u' la obra a 
Su Cargo, supon iendo , c o n o e s iMn-
'*iguirnte el q u e se le rcconóci se su 
•lerecho de propiedad, pu - s Hubido 
^'^iqUíj t-1 Alinarj il coi is t i luyeidesde 
''^s t iempos de lu reconquis ta uno 
^'^ sus propios; á no ser que á G u e -
'i'a se le autoj 'tse hacerlo suyo, cual 
ya en ot ra ocasii)n (1777) quiso d i s -
l'utáfie el beneficio de sus sosas. 

lin tStí espacio deber ían Irazarsa 
Garandes plazas, do tándolas de j a r -
•í'nes ó de frondosas a lamedas ; oa-
'''-'S'rcctas y a n c h u r o s a s con c ó m o -
''^s hab i tac iones , s iquiera fueran 
•Modestas á los pi incipius, pero que 
guardasen el buen gusto en el o rden 
y 'a ua¡f®rmi lad; una población, en 
^''') ¿ l a m o d e i u a , e n que fueran 11a-

»'"^*dos á la par te , la h i i iene, e! a r te 
j la na tura leza . Como e n t r o n q u e 
Principal de la p a n e an t igua con la 

[ '^Ueva yo p ropoudr ia que las dos 
^riiiudes vias de que hablé en el a r -
^'culo antevior par l ie ran de las ave 
* '̂<las del p a r q u e di» art i l lería, con la 
^Oüsiguiefite desviación háci i e; Es-
®̂- A m b a s vías, c ruzadas la tera l -

""^^'Uepor o t ras transversalt ís dar ían 
"?'»oz mas igu des en forma y e^-ten-
,^°'i, .sin el ftío aspecto de los ángu ­
los «lUrantes ó s i i i e n t e a q u c ofrecen 

ú 
*"^<ihas de las ac tua les . Las plazas 

^'Uos de descauso y recreo pudic -
'&ti dr jarse en los in te rmedios ; y por 
!,*. "i"» fuiíi-a t iempo de recoger sus 
'*i'5eniinadas piez is, m u c h o m e c o m -
l'Ucc'rin ver en el c e n t i o de una de 

'^'s la an t igua y m o n u i n e n t a l í u e n -
^ *̂ e la Merced, como también en 
. 8Uua o t ra la coiosal es ta tua de San 

'doro, s iqu i r r a fuese en h o n r a de 
'^^ i'Ustre compa t r i c io , y g ra t a m e -

^•^fJa á la vez del Conde de F e r n á n 
^ f i ez , á quien debe Car tag na tan 
^''•">saj,,ya. Si el pedestal donde 
I estaba t s c r i t o ha desapareci i lo, 

'gítsecüu l ami sma i i i s c r i p i i uncuyo -
.„ . " la iécon u u s t a s i sa hace n t c e -

Y • 
\ |j '̂'* ^^*^ ^*^ plazas t r a t a m o s , 

'i^^^ ^^ r ecordar que C r t gena 
• ''' ^os es ta tuas á la buena m nu)-
^̂ '̂  de P e r n a n d o VI y Carlos ÍIL Si 
,. ' c iudad vieja no titía<in esp;iCÍo 
ch ,^*^'*'' n u i u b r e s i n u - u r p a r df-re 
ha'^ ^^'^ **' ^ '?Uípo y '^ c o s t u m b r e 
..j^j''^^"<^>Oüida,. basquése les en l i 
ilore^*^ ^^í'^va y rec iban así los ho 

^ pos tumos que e n t r e nosot ros 
'^••ecen. P a r a l a d e U o l d a n ya se sabe 

donde es tá su sitio: en la Serre ta . Y 
á propósi to ¿se sabe que s^ ha hecho 
dul aioüst iUüso bloijue berroquef io 
des t inado para la es ta tua de este h é -
ro j da la (Áiridad? Oíros pc i sonages 
II ly también que ja que no le k v a n -
teaius pud íStHles, di benio i sin e m -
balgo p ^ r p ' t u a r s u i nombres , si­
qu ie r i ^ea cu los- rótulos do i s ca ­
nes; peí o (le esto d'.: mQmanoi.>tur.iS 
va t e u d i é ocusiun de h.tbl.tr máb 
. 'de lante . 

Vo.viendo al ea sanohe , pa téeonie 
que • n ei t ruz tdu y desiguaLÍOii de 
-ít.os lu priau-ro que debiera haev;r 
nue-iiro A) Uiitamicnto era e.-Ci;ger 
el ar.-a doude lovaaiar nuevas c.isas 
c./n-,lsioiia,es, eaageuain lo p u r v - n -
t i , las aotüu e^, 4U.Í ni ea su í-sL'̂ ;-
r lar t ienen nada á^ saaLu();ias, m a l 
cor responde ai Cuasejo de una c iu ­
dad de !a i m p o r t a n c i a de C u t a g e -
na, ni en su in te r io r la capacioad 
suíiciente para sus necesar ias de ­
pendenc ias . Aqui pudieran ins ta la r ­
se cómodamente I is oficinas de h a ­
cienda, y salir del sú';io ai macen qua 
iuipropi .ui íente l la tn iu ius A d u a n a . 
De las cárceles públ icas no hay que 
h iblar, puesto que ya está des igna ­
do para ellas el sicio q u e ocupó la 
igUsia de S ai José, lo cual me p a ­
rece bien, l^ero lo que me parece 
mal es que todavía no &Ü hal la c o ­
menzado la obra . Inút i l t s d t e í r 
que á ia o iudanza del domicil io m u -
uicipal lo seguir ía ii r emis ib lcmen 
le su depósito de dele'ni ¡os, lo cual 
Utíjaría un looat más a la x iduana. 

Otros editicios p ú b i c o s , así c ivi-
le.->, ctíuio religiosos, deí iJStruccion,y 
de recreo; y acaso, acaso algún día 
el palacio donde nues t ro Ayunl -
niitíiito y algunos más acudi r ían á 
recibi r órdenes y r e n a i r las c u e n t a s 
ue su gestión admín i s i r a t iva , se 
i r ían levantando unos t ras ot ros , Se­
g ú n fueran pidiendo el t iempo y KAS 
necesidades. ¡Qué' buen sitio hub ie 
ra podido ^qui escoger nues t ro ami ­
go ei señor Kizo p a r a su teatro Maí-
quez , el s eñor Spo t to rno pa ra su 
r e ñ i d e i o de gallos, de j jndu la Mer­
ced al Sr. Cac í i ro para sus g ran íes 
proyectos , ó el Si'. Pedreño p a r a el 
i 'alacío do su hab i t icíun. D.d Casi­
no no hay que hablar : ai Círculo 
Car tagenero está visto quo no hay 
quien lo a r r a n q u e de la calle Mayoi/. 
L I Adminís t racc ion de coi reos, si 
Sería íuizoso sacar la de la depen-
Uencía del casero y dar le lo^al p ro ­
pio y á propósi to fe!) el p u n t j más 
céiiiri.:o del ensanche^ Después el 
capital y l i indus t r i a har ían lo de­
m á s . I 

Las gentes qne viven en los b.ir 
rius al tos ser ian las p i imeras qu*^ 
a b a n d u n a n d o pur i ncómodas las em 
p inadas cu;;sta3 y Vericueto'^, b a j i -
r ian á hab i t a r . n la nueva ptanieíe, 
donde se ¡eVantariah a lbergues pa, 
ra todas las for tunas . La aii '-tocrrt-

cia tendr ía las suyas , por ejemp'oi 
á lo larga de las dos g r a n d e s avea i 
das; lacias: j medía í;n sus inmed ia 
c ienes , y 1» prole!;arÍLi en losba-
rr iüs extremos, q u e es lo (jua 
acontece en todas par tos y vemos 
en t re nosotros mismos, y que «sto 
seria obra de m u y pocos años , no 
hay que dudar lo , ho^-todo vá con la 
moda y vivimos esclavos de cuau to 
l e v a el caracLt-r d ; la novedad; b a s ­
ta una idea, un peiis.smiento, pue-to 
ea pea iic i con fe iz suceso jiara 
qu-̂ - tóelos C'in.itnos en p>)S d ' é l . Se 
i li ia Una nifj r i, un adelaatii , un 
nU'-Vü medio e iucro, un capr icho 
de 1,1 vanidad, y la iev.;!u. i;»a es 
cumpl t ' t t . Asi t s quo e! que tuviera 
que edificar, ya fu>.:se uu pal .ció, co ­
mo Uiiu iis.iiiíd • vivii'.nd.i, ¡!) hur ia , 
seguraraeiUe t n ei ensanche , l^^tra 
los unos Siria este el Chamber í , para 
los otros el ba r r io de Gracia; p .ra 
todos na nuevo campo abier to á la 
esplotacion; la moda , la necesidad, y 
la especulación en embr ión informe, 
en revuelto m'arídage bien prontu 
dar ían c u e n t i del país conqu i s t ado . 

MANUEL GONZÁLEZ. 

{Se continuará.) 

ECOS DE MADRID. 
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16 de Set iembre de 1880. 
—Vea V. lo que son esos pasos vecina; 

cuanto menos se esperan más pronto lle­
gan. 

—Pues mire V. no habría sido cosa es-
tráña una equivocación. La primera vez.... 

—La primera y las demás.... Una tiene 
la cabeza á pájaros! 

—No están malos pájaros ellos....! pero 
vamos al caso. Parece que el alumbramien­
to ba sido felicísimo. 

—Ya lo creo! 
—Y ba salido lo que decia mi marido. 
—Pues yo conlieso que me he equivo­

cado. Hubiera apostado cualquier cosa á 
que era varón. 

Quia! mi inarido que sabe de eso más 
que ei doctor Garrido, aunque me esté mal 
el decirlo, dijo: será una nuia rubia, de ojos 
azules y que parecerá un ángel bajado del 
cielo. 

—Pero tú de que lo sabes?—le pregunté 
yo.-De que eso es io que quiere el Gobier­
no para dar tirria á áus enemigos 'y como 
tiene más snerte que el Arño de la Bola. Y 
vea V. como acertó. 

—Pues hiju á mí io mismo me dá una 
cesa que otra. JBiou venido sea siempre lo 
que JJios dá. 

—Eso es lo que digo yo y luego que 
tras de uno viene otro. 

— Ya io creo, lo que és los hijos son co­
mo las cerezas. 

—-^demásisegun cuentan, cuando la pri­
mera es niña es sena! de que naora larga 
descendencia! 

—Madre, madre! 
—¿Qué quieres condenao? ¿te parece 

esta hora de vinir de ia escuela? 
—Hi no ha habido hoy. 
—Pues donde te has metido arrastrao? 

—Toma! hemos dio unos cuantos á ver 
las colgaduras 

— Estará todo Madrid de gala? 
—Más gala habría si hubiera sido chi­

co Los hombre valen más que las mu­
jeres-

—En donde has aprendido esos malos 
prencijños. 

—En los periódicos. 
-^En la ley del embudo dirás mejor. 
—Déjese Y. de tonterías madre y llame 

V. á las vecinas para que vayan á ver las 
díliuninnciones. Eso, eso ai que citá mani-
Jico. 

—Más les valia aUiaibrar el estóaiago 
de los pobres. 

- Pues ya les van á dar, que el Hey, 
la Reina y toa la Rial faaiilia han entregao 
para los pobres muchos miles de rióles. Y 
luego darán bonos. 

—En ese caso, vamos á hacer ganas pa­
seando por Madrid "pa ver las lutninacio-
nes. 

Podría llenar muchas cuartillas con solo 
reproducir los diálogos cogidos al vuelo 
estos dias en todas las esferas. JLntre las 
clases más bajas se dá mucha importancia 
á sucesos como el que ha celebrado la na­
ción y los comentarios tienen im colorido 
que les dá gran amenidad. 

—•Han hecho muy retebien en ponerla 
Maria de las Mercedes, decia una muger 
del pueblo. 

—Pues dicen que la idea ha sido de 1^ 
mismísima reina. 

—Eso prueba que tiene buen corazón, 
y ahora la quiero más que antes. 

En otros círculos se ha hablado mucho 
también del fausto acontecimiento, de la» 
cei-emonias, de las cuestiones de etiqueta 
de los médicos de PaJacio, de la actitud de 
la oposición dinástica... hasta el punto de 
ser estos temas esclusivos asunto de las con­
versaciones. 

Pero como los diarios políticos son ecos 
más autorizados de estos rumores y la cu­
riosidad no espera á que la tranquila re­
vista semanal dé cuentade ellos,pongo tér­
mino con una frase pronunciada en la Ibe­
ria. 

—Lo que más me ha gustado en la ce­
remonia del bautizo, decia uno, es la dis-
tx'ibucion de los objetos que conducían los 
grandes... 

Con decir que ei Marqués de Salamanca 
llevaba el sitiero. 

Hace poco que un hombre que declaró 
ser pintor alquiló una cochera en la calle da 
las Huertas. 

—¿Con qne tenemos un artista en casa? 
se digeron los vecinos. 

—Si por cierto, un pintor. 
—¿De paisages? 
— No de broch;i gorda. 
—Yo aseguro quc es de historia, aña­

dió uno que hasta entonces habia callado. 
Pasarou dos ó tres días, por la mañana 

y por la tarde permanencia cerrada la co­
chera, solo de noche la habitaba ei luquili-
no y se oían ruidos que demostraban que 
velaba. 

Alarmados los vecinos con los golpes 
que turbaban su sueno, dieron parte á la 
autoridad y resultó que el pintor se entre-
tenia en hacer una escavacíon qne debía 


